
Por qué los niños podrían preguntar esto:

Los niños tienen un deseo natural de ser escuchados y vistos. 
Quieren compartir sus sentimientos y pensamientos con 
alguien que los escuche y los valore. Cuando muere alguien 
que ha prestado atención o escuchado bien a un niño, es 
natural que el niño se pregunte cómo podría funcionar seguir 
interactuando con esa persona. Los niños pueden preguntar 
sobre lo que significa la muerte para ellos: ¿Pueden los que han 
muerto seguir cantando "Feliz Cumpleaños" o estar presentes 
en momentos importantes? ¿Pueden escuchar cuando alguien 
habla, ya sea en una tumba o en casa? ¿Pueden comunicarse 
a través de sueños, pensamientos o sentimientos? ¿Todavía 
se preocupan por los que están vivos? ¿Pueden recibir amor? 
Estas preguntas son normales mientras los niños procesan 
los cambios que trae la muerte. Puede ser especialmente 
doloroso cuando los niños tienen preguntas sin respuesta o 
pensamientos no expresados, y por lo tanto desean al menos 
una interacción más con esta persona.

¿Pueden los muertos responder?

Cuando los niños 
preguntan…



Lo que dice la Biblia:

La Biblia menciona que los que han muerto no pueden oír ni responder a 
menos que Dios los resucite. La Biblia dice: "Los muertos no saben nada." 
La muerte se compara con el sueño o la inconsciencia, lo que significa que 
los muertos son silenciosos, no responden y no pueden comunicarse por sí 
mismos. Algunas diferencias entre dormir y la muerte son que los muertos 
no pueden oír, hablar o moverse sin la ayuda de Dios, pero aquellos que 
están dormidos pueden hacer esas cosas en su sueño. Entonces, si no 
escuchamos de alguien que ha fallecido, no significa que la persona esté 
eligiendo no comunicarse. Simplemente es que los muertos no tienen la 
capacidad de responder sin la intervención de Dios. Cuando anhelamos 
hablar con alguien que ha muerto, la Biblia nos anima a hablar con Dios en 
su lugar. 

Muchas personas han contado experiencias de ver o escuchar a seres 
queridos que han fallecido a través de visiones o sueños. La Biblia nos 
dice que estos son regalos de Dios, no algo que nosotros o los muertos 
podamos controlar. Aunque ha habido ocasiones en las que personas 
que murieron fueron traídas de vuelta a la vida brevemente para hablar 
con alguien, esto siempre es por el poder de Dios y no a través de magia, 
adivinación o esfuerzos de los vivos. No hay interacción con los muertos 
a menos que Dios lo haga posible. Solo Dios puede devolver la vida a los 
muertos. 

Esto no significa que no podamos hablar con alguien que ha fallecido. 
A veces desearíamos poder decirle a esa persona cosas que no pudimos 
decirle antes. Sabemos que los muertos no pueden escuchar ni responder, 
pero a veces ayuda decir las palabras en todo caso. Podemos escribir las 
palabras o decirlas en voz alta a nosotros mismos, a Dios o a otros en 
quienes confiamos. Afortunadamente, la Biblia nos asegura que Dios está 
vivo y activo, y siempre podemos comunicarnos con Dios. Y los muertos 
que estaban conectados con Dios permanecen conectados incluso en la 
muerte, lo que significa que aún podemos conectarnos con ellos a través 
de Dios. Dios tiene conocimiento perfecto de aquellos que han muerto, y 
Dios sabe lo que necesitamos también.  



Lo que podrías discutir con tu niño:

Para niños en edad preescolar:   "Cuando las personas mueren, sus 
cuerpos ya no funcionan. Esto significa que no pueden moverse, respirar ni 
hablar. Las personas que han muerto no pueden hablarnos. Eso no significa 
que nos estén ignorando ni que no quieran hablar. Podemos recordar lo 
que la persona nos dijo antes de morir, y podemos hablar entre nosotros y 
con otras personas cuando la extrañamos. Está bien decir lo que desearías 
poder decir. La persona puede que no te escuche, pero Dios siempre te 
escucha.”

Para niños en edad escolar/primaria:  "La muerte significa que los cuerpos 
de las personas ya no funcionan. No pueden moverse, respirar o hablar. Las 
personas que han fallecido no pueden hablar contigo ni enviar mensajes 
de ninguna otra manera. Esto no significa que no quieran hablar o que 
te ignoren, sino que no pueden comunicarse ya que sus cuerpos ya no 
pueden moverse. A veces puedes escuchar o leer cosas sobre personas 
muertas comunicándose, pero eso no coincide con lo que Dios nos dice. 
Dios dice que las personas que han muerto no pueden hablarnos, y no 
deberíamos intentar que eso suceda. A veces, podrías pensar en lo que 
desearías haberle dicho a la persona que falleció. Puede hacerte sentir 
mejor escribirlo o decirlo en voz alta, aunque la persona ya no pueda 
oírte. También puedes orar o hablar con otras personas o con Dios cuando 
extrañas a la persona.” 

Lo que podrías hacer con tu niño:

Fomenta la comunicación con Dios o con los demás:  Pregúntale a tu hijo 
si hay algo que desearía haber dicho o hecho por la persona que falleció. 
Juntos, pueden decir una oración, pidiendo a Dios que les ayude a expresar 
esos sentimientos o acciones. Puedes escribir las palabras o compartirlas 
con alguien en quien confíes.

Empieza nuevas relaciones: Cuando notes momentos que solían implicar 
interacciones con la persona que ya no está, sugiere suavemente crear 
nuevos hábitos. Quizás haya alguien más que pueda hablar o escuchar a 
tu hijo, o tal vez tu hijo podría comenzar una nueva actividad o visitar un 
nuevo lugar al pensar en la persona que falleció.



Donde podrías buscar más información con 
tu niño:

	¤ Algunas conversaciones después de que alguien murió y volvió 
a la vida:  1 Samuel 28 • Ezequiel 37 • Daniel 12 • Mateo 17 y 27 • 
Marcos 9 • Lucas 9 y 16 • Hebreos 11:35 

	¤ Lo que los muertos son incapaces de hacer:  Job 14:7-22 • Salmos 
6:5, 115:17, 146:6 • Eclesiastés 9:5-6 y 12:7 • Isaías 38:18-20 • Romanos 
8:38-39 • Santiago 2:26 

	¤ Advertencias contra intentar contactar a los muertos:  Levítico 
19:28-31 • Deuteronomio 18:10 • 2 Reyes 21:6 • 2 Crónicas 33:6 • Isaías 
8:19 • 1 Tesalonicenses 4:13 • Apocalipsis 13:13


